
Domingo, 15 de Junio 
A l a s o n c e d e l a m a ñ a n a 

iMioriEÉ M Salón-leilífl aneRO a la 

lelatyritolieF.LI.fielasl.iJ.S. 

CONFERENCIA 
de Orientctcién Falangista 

por el c a m a r a d a 

A N T O N I O J U L ! A •-*"-:-3 
de los Servicios Provinciales de P r o p a g a n d a . 

Solomente tendrán en t rada 
los a f i l i ados a la F. E.T. y de 
las J. O . N . S. Los per tene
cientes a la Jefatura loca l de 
nuestra c i udad , hab rán de a-
sistir con c a r á c l e r o b l i g a t o r i o 

Acuerdo con ¡a Sonto Sede 

Sébodo, día 21 
Noche, a las diez 

um-mm mu k a JEFUIÜI 
LOCM lE í 1 1 ! OE Ü S J. 0. ü. 1 

Grui Cdücieríii de Galo 
Retransmit ido por Radio N a 
c iona l de España en Barcelona 

Presentación de la 

ORQUESTA FIlAÜMÓNiCA 
DE F. L T. Y M LáS i 0. N. S. 

Compuesta d e 45 profesores ' 
M t r o . d i rec tor : José ¡B.° Sitiera" 

In terpretac ión de obras clásicas y 
de ce lebrados autores españoles 

In te rvendrán , además, tres pres
t igiosos art istas líricos españoles 

El lugar ds iditaisísian ds las localldados strá stñalado oportunaiUButi. 

Todavía conmovidos los aires cristianos por el hálito annuo y 

eterno de Pentecostés, ha l legado la segura noticia esperada: el Acuerdo 

entre el Estado español y la Santa Sede. Esperada porque un di latado es' 

tancamiento en las negociaciones había encendido el anhelo de los ca

tólicos españoles; segura, no obstante, porque las cristianas razones espa

ñolas tenían cierta la l legada al lúcido corazón del Pontífice, tan vertido 

hacia esta sublime y desgarrada España nuestra. 

Lento, con la solemne lentitud de las cosas firmes y auténticas, había 

de ser este acuerdo. Procede la Iglesia «sub specie ceternitatis», como ins

titución que tiene sus raíces más al lá de las calientes arenas movedizas de 

la Historia, y esta vez no había dé quebrar su estilo. Por otro lado, Roma 

ha sido siempre escasamente favorable a todo régimen de privi legio. Pero 

ahora ha sido España la que dialogaba, caliente aún la sa.ngre sobre ve

gas y canchales—sangre derramada en servicio a la vez nacional y tras

cendente, español y católico—y vivo otra vez en los corazones el mensaje 

de huesos y almas gloriosos. Ha bastado, pues, que. un hombre de lo 

Falange, el Presidente de la Junta Política y ministro de Asuntos Exteriores, 

iniciase un claro y firme diálogo para que el Acuerdo, lento y auténtico, 

llegase a definitiva conclusión. La buena disposición de monseñcujLCicog-

nani, amigo y entendedor verdadero de España, ha contr ibu idora que 

ello fuese así. 

Roma cuenta ya formalmente—contaba ya por modo intencional 

desde el Llano Amari l lo, desde la rebelión inicial de la Falange—con la 

amorosa colaboración de este,Estado recién nacido y creciente. De otro 

lado, el Estado español ha conservado sus derechos inalienables. La tra

dición y el peso de la sangre merecían eso. Más aún lo merecía, sin em

bargo, la honda razón del destino. Por obra de la Falange, empqpada 

de sentido católico—en la gravedad alegre de su fe, de su espj^rqnza y 

de su amor—, cabe a España un singular acento en su quehacer histórico 

futuro. 

La Falange, por obra de un hombre suyo y en servicio del Caudi l lo, 

ha servido con él a lo que para todos es sustancial y decisivo, al destino 

de España. Este destino católico y bronco, difícil y sangriento, que nuestra 

España hambrienta y ambiciosa quiere—otra vez—convertir en Historia. 

¡Arriba España! 
(«Arriba», 8 Junio 1941) 
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